
 

  

CIRO MES,\ l\IOREl\'O':' 

MARX Y! lA 
GLOBAlIZACIÓN 

E
l proceso para el que ac tua lmente se utiliza la 
palabra "globali zación" fu e un tema central de l 
materiali smo histórico. Marx consideraba que la 
constituc ión del mercado mundial y la expansión 

del capitalismo hasta convertirse en un sistema universal era 
una tendencia ¡nmancIlle de l capital. Su argumento se basa­
ba e n la tesis de que lo que denomina "trabajo objetivado" 
(mercancías, dinero, medios de producc ión) s610 puede 
reproducirse como capital si se amplía de forma constante 
el CÍrcul o de la producció n y el intercambio capita li sta . La 
propia subsistencia de l capital depende de su expansión cons­
tante. El capitalismo, piensa Marx, tiene que tender por su 
propia dinámica a mundial izarse. Y puede conseguirlo. La 
enorme capac id ad que genera para producir mercancías a 
bajo coste actúa -así se formula gráfi camente en e l Mani ­
fiesto- como la artillería pesada con que "demuele todas las 
murallas chinas y los prejuicios locales". Adoptar ese modo 
de producc ión se convie rte en cuesti ón de supervivencia, y 
ante su fue rza civilizatoria todas las peculiaridades cultura­
les o nacionales deben hacerse funcionales con e l capita l o 
desaparecer. El capita li smo, según Marx, está llamado a 
con stituirse co mo civili zación uni versal que troquela e l 
mundo a su imagen y semejanza. 

En ese marco genera l, los escritos económicos de madu­
rez de Marx, especialmente los Grulldrisse y El Capital, 
analizan en de talle la mund ia li zación del capitalismo y las 
contradicciones inherentes a ese proceso con la perspectiva 
de la teoría de valor, la ex plotación y la reproducción amplia­
da. Para lo que sigue to maré como base un pasaje de los 
Gnwdrisse en que Marx expone de forma concentrada su 
pos ic ión a l respecto y cuya lectura me parece muy reco­
mendable. El pasaje en cuestión puede encontrarse en espa­
ñol en la traducc ión de Scaron para "Siglo XXI ", to mo 1, 
pp: 359-362, así como en la OME, 2 1, pp: 357-360, y en la 
Antología de textos de Marx reali zada por Jacobo Muñoz 
para Península , pp: 365-368. 

Una peculiaridad fundamental que encuentra Marx en el 
capitalismo es la imbricación mutua en que sitúa la produc-
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ción, intercambio y consumo como momentos de un proce­
so continuo. El capital es pensado como una re lac ión social 
que se manifiesta bajo diferentes ropajes y máscaras socia­
les, pero cuya valorización y reproducción domina la totali ­
dad del proceso productivo social. La fin alidad de la pro­
ducción capitalista es la obtención de benefi cios, cuya fuen­
te fundam ental no sería otra que la plusvalía incorporada a 
las mercancías en e l proceso productivo. Pero ésta sólo puede 
realizarse efectivamente y acumularse a través de l intercam­
bio. Además, como e l inc remento del capita l inic ia l q ue 
supone la plusvalía realizada debe -entre otras cosas, por la 
ley de la competencia- ponerse de nuevo en acción co mo 
capi ta l, es te movimiento perpetuo obliga a una ampliac ión 
constante de la esfera de la c irculación. Esa es para Marx 
"una condic ión fundamental de la producción fundada en el 
capita l", condic ión que ex plicaría la tendencia del capital a 
propagar e l modo capitalista de producción y a c rear el mer­
cado mundial. 

La dinámica del desarrollo capita lis ta, pues, liquida pro­
gresivamente la producción orientada hacia valores de LI SO 

directos, crea más plustrabajo y puntos en los que pueda ser 
intercambiado, acorta e l tiempo de la circulac ió n y domina 
el espacio por e l tiempo. Este proceso conduce a lIna inter­
nacionalización del sistema capitalista, pero también a una 
constante intensificación del sometimiento social a la forma 
capita lista de producir, intercambiar y consumir. La marcha 
avasalladora del capital a la conquista del mercado mundial 
es al mismo tiempo la mercantilización general de l mundo. 
La tendencia a la universalidad de l inte rca mbio no es en 
Marx sólo una representación geográ fi ca y externa, sino tam­
bién social y subjetiva; no sólo extensiva, sino también inten­
siva: la e levación de la ley de valorización del capital a prin­
c ipio regulador de todas las re lac iones entre los individuos 
y de estos con e l medio. Este me parece lino de los aspec­
tos más interesante de la contribución de Marx al problema 
de la globalizació n. La contradicc ión fundamenta l que 
encontrará en ese proceso no será tanto la unifonni zación 
de las culturas, la así denominada "macdonali zación" que 



 

  

tanto parece preocupar hoy, sino la e levación del cap it a l a 
poder absoluto que domina el vínculo social y la vida de los 
indi viduos, la "subsunción real" de estos bajo e l capita l. de 
la que d icha uniformi zación cultural sería un aspecto más. 

Una ap licac ión clave de la tes is marxiana de la g lobali­
zación intensiva de l capital lo constituye su aná lisis del con­
SUIllO y del sistema de las necesidades, aná li sis que apunta 
a fenómenos que se han manifestado en toda su amplitud 
en e l mundo actual como, por ejemplo, la constitución de 
una burguesía planetaria definida por e l consumo de dete r­
minados objetos-símbo los dife renciadores e igua ladores a 
la vez. Una consecuencia natura l de la marcha hacia e l mer­
cado mund ia l será. según Marx, la extensión de l círculo del 
consumo. Anoto al margen que és ta es precisamente una 
fu ente esencial de la contradictoriedad que Marx cree intrín­
seca al capi tali smo : su desa rrollo requiere una expan sión 
constante de l consumo, mientras que las condiciones de la 
rep roducción del capital ex igen e l abaratamiento del traba­
jo y la limitac ión del consumo, lo que produce desajustes 
constantes entre la escala de la producc ión y la del consu­
mo. Haciendo abst racción de esa con trad icción. e l desarro­
llo de la producción y el intercambio debe traducirse en una 
ampliación de l consumo, ampliación que según Marx pro­
duce el capi talismo por tres vías complemen tarias. Primero, 
aumentando cuan titati vamen te e l consumo ex istente, es to 
es, que los mi smos consuman más de lo mismo. Segu ndo. 
difundiendo ese consumo entre círculos más ampli os. Ter­
cero. creando nuevas necesidades y valores de uso. esto es, 
dife renciando la producción, abriendo nuevos sectores capa­
ces de c rear y sat isfacer nuevas demandas. Llamo la aten-
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ción sobre este último paso. que me parece dec isivo. Así 
como la producc ión tradicional define cuantitativa y cuali ­
tat ivamente valores de uso y unas necesidades supuestamen­
te nalUrales, externas al sistema producti vo soc ial, que debe 
amoldarse a e llas, e l capital deSCllm<1Sc:ml la SUpU CSt:.l obje­
tividad natural de esa base. haciendo condic ión de su auto­
rreprod ucción la búsqueda consta nte dc nucvo~ va l o re~ de 
uso y la con figuración de las necesidades del co nsumidor. 
Por este camino e l capital se ve lanzado a una conq uis ta glo­
bal tanto de la natura leza externa como in terna. La natura­
leza ente ra es escudri ñada con toda la "astucia" - la p¡¡ labra 
es de Marx- técnica de la c ienc ia para descubrir pos ibles 
valores de uso comerc ia lizables; e l indi viduo es soc ialmen­
te prod ucido como demandante dife renciado e insaciable. 
Así, concluye Marx, " Ia producción basada en e l capital crea 
por una parte la industri a universa l, por otra un s istema de 
explotación general de la propiedades naturales y humanas. 
un sistema de utilidad generaL .. fuera del cual nada se pre­
senta como superior-en-s í o justifi cado para-sí mi smo. El 
capi tal c rea así la soc iedad burguesa y la apropiación uni ­
versal tan to de la naturaleza como de la relación social misma 
... Hence the great civ ili ng inlluence 01' capital; su produc­
ción de un nivel de la sociedad frente al que todos los ante­
riores aparecen como desarro ll os meramente loca les de la 
humanidad". Así pues. e l plano en que Marx si túa ahora la 
cuestión de la globa li zación no es, como parece sugerir e l 
MallljieslO, el de la conqui sta del dominio universa l en la 
que el capita l act úa como mero instrumento de la burgue­
sía occidental en su poder planetario. Los escri tos econó­
micos de madurez ved n COIllO agente de ese proceso al capi-
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tal mismo, que somete el conjunto de las fuerzas naturales 
y espirituales a la explotación y el intercambio, que produ­
ce su propia forma de humanidad. 

Marx valorará la globa li zación de forma ambivalente. Por 
un lado. ve en ese proceso la depredación universa l de l 
medio natural y humano. Por otro, una condición necesaria 
para la emancipación. Sin olvidar el martirologio de los pro­
ductores ni las contradi cc iones que acarrea, interpreta la 
universalidad que produce con esquemas afirmativos here­
dados del idealismo alemán, esq uemas que dan un sentido 
finalmente positivo a aq ue lla depredación. Ese e lemento 
alirmativo puede percibirse. por ejemp lo, escuchando la 
música triunfal que acompaña en el Manifiesto la conquista 
del mercado mundial por la gran industria. un proceso que. 
por otro lado, como nos recuerda El Capital, hace coagular 
las capacidades subjet ivas en máquinas cuyo poder como 
capital blanquea de osa men tas humanas las llanuras de la 
India. El juicio en último término positivo de Marx se basa 
en que no encuen tra motivos. con razón. para preferir las 
formas de dominio tradiciona les arrasadas por e l capital. 
Pero. sobre todo, en la creencia de que e l máximo desarro­
llo de las fuerzas productivas a que conduce hará posible 
que los individuos se cons tituyan como sujetos conscientes 
del proceso soc ial. En e llo reside la "esenc ia positiva" que 
Marx concede al capi tal. Creía que la universalidad a la que 
tiende llevaría a la humanidad más allá del capi tali smo. En 
una línea argumental que ha re tomado recientemente T. 
Negri, pensaba que la universalización de las capacidades 
y relaciones individuales produciría una globalización de la 
comu ni cación y una apropiación colectiva del saber capaz 
de transformar las relaciones sociales. 

Esa perspectiva se fundaba en una confianza inconmovi­
ble en la racionalidad humana y en el valor de uso intrínse­
co de la ciencia y e l conocim iento. A la luz de las experien­
cias de este siglo y de la marcha actual del mundo, tenemos 
motivos para pensar que esa conlianza no estaba justifica­
da. Uno se s iente tentado a ve r en el momento afirmativo 
de Marx un resto del optimismo desalmado (desal mado por 
que termina dando un sentido positivo a una historia mar­
cada por el sufrimiento indecible de sus víct imas) que Scho­
penhauer achacara a Hegel. En el contexto actual, cuando 
e l discurso dominante ha convertido la palabra "globali za­
ci6n" e n acto perlocucionario y coartada, habría que tomar 
de Marx en primer lugar, no la confianza de que la mundia­
li zación del capital desembocará en el soc ialismo, sino la 
constatación crítica de que esa mundialización consiste esen­
cialmente en la expansión del material humano explotado. 

Aunque, por otro lado y a pesar de que el momento afir­
mativo y utópico del materiali smo hi stórico no me parece 
lo mejor de su herencia para este momento. tal vez pueda 
tener aún sent ido recordar e l objetivo que contenía. Si no 
como fin te leológico, sí al menos como negación y contrai ­
magen de una situación en la que el así denominado "mer­
cado", elevado por el poder teletécnico a razón objet iva. es 
experimentado impotentemente por los individuos como una 
fatalidad. 
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